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De un liermoao acto realizado re -
ciorttfiíMinte por un subdito alemáfí 
que ha tallecido en Valencia baoe dos 
«jíisfs tenemos que dar cuenta a nues­
tro» lootoi-eÉf. 

Don Ciul.iví Difinul Eh'ois , que v^ 
elil'ó i'ii oStu ciu'diKl bascante liouipo, 
ha ilejado ílÍH])n6pf.o en sa testamento 
itn legado do h'ü!4 mil pesetas para que 
»wi entregido a la Junta de Gobierno 
de este Ünato Ilospitul da Caridad. 

Como cartftgenoroa nos enorgulloco-
mos al ver ^ue de este Hospital, cor­
teado por bienhechores, tuvo un re ­
cuerdo eor'vida el finado, atendiendo a 
las necesidades de loe pobres enfer­
mos. 

Dios há^B aod&ido en fu seno el al­
iña de este subdito «ittranjero' que tal 
Oln-a de ^ r ida^ i i i z t í en favor del Hos-

iüú de Candad que tanto dualtsae a 
<artagena. 

* * 
Señor Alcalde, el calor va aumentan­

do y en esta eievaoión de la tempera­
tura es de r igor , por que la higiene así 
lo ord«iii»H}ue las oalles se rieguen pa­
ra refrescar el ambiente y hacer desa­
parecer otl^ polvo qa9- las ottbre apo-
s a r d e q u e ^ o r ollas pasa rap ldamen-
teWsoo| íyi í i90jo¡p*r . 

Fm» ostftajf«^mol &a da esperar que 
lAn demofaK'é^^,%iÉa|»o M V, S. las 
ét'den«s«^nvoníd)}téií^»i'a que las bo­
tas do r l ^ d , , comienzan a funcionar 
manan» y,Mic#.'r9QÍan4o Ia9 ealtes i\G.e 
A<b vül&csSm^i§0M^ .iSiiix bien bar r i ­
das. 

¿Nos aí^ü^vek el fle&ol: Casto? 

Como ÍÓ ebrias »p quita lo valiente, 
como dios un con^oidQ. adagio «s'pañol, 
itl algunak^ l̂FéwMt fíi fArof d e Carteigena 

^- nos vora^Ql^Jiígídoá,^ tlü^mar la aten-
ci<^n del $éf!dr'Alca!de<obrd determi-

"nados seí-vioios, t^dpoi'léjjefo' hemos de 
r regatear|ir?0Sí'i|^pÍi^i^s olíanlo a ellos 

80 n a g a - • - • « ' -

Plaza d(^g| |^1p¡ ,^ | Í ÍMéh^ atiB em-
, picados áii^|q|f|'j!^|e|pd8^0ires,d« <)ve8 
'«feotueit^tj lti#|l^|i|iíitüí0s en las pri-
^maros h^ras diOe^álSana, lo üual era 

'' un vordwJoro *)*^¡i|fei' ji>u»9/««ando 'e l 
;''Vtt^blo i | a al ^H¡̂ |gli} t ^ r o t d o ' j r a estos 

indastrialas hj^t«»J^hatfti:& «ompras 
', en gran «scuI«44|af!i|rado mi dBoaüo nú-
i\ mero deí, ave^^pí.ftídatiitabiífi precio. 
fe^ayorjéel p f J W ^ ^u f^» ^ a oonse-
iJfÜ^Hoias; -ív'.'---.i, ¿-.̂ ^^ , -
%,' 'Bstos ibasi»i»^aird9i !«a^SQ ha dls-
F |íu08to t¿ Aleara»,'^íirWéfetoapán aun 
^ a o m p t - a ^ hasta hor£ wattxaáa o sea 
p,<«uaodo jra lu huya hechd el público. 

Comoíesta acortada d^^eriñioftción 
'Ktereoe«u aplauso', sin i/fi8Lateolt« uin-

Los intervencioflistas desatados 

.^^uoa esj^ecie, nosotros 
\ moa. » 

'^o tribnta-

Buiílo, estrépito y ^truet^do; esoán-
-i^ftlo, jaleo, Z8n|f|áíá|t, p#ÍÜtuíl)hlirohi-

„ -^Itesca, latiguiltoá! líl^t.ftrío'á, vaciand'a-
%'^<b ei» sentid^; eso' es lo que vemos 

' 0!O« tr!8tí«^Mff'4«s«(^3okdóra Tsons-
Ititiciu en uffir̂ ÁR '{mî te de ta pr'eaea, 
,(Bi«stos graves y traiiscedentales lao- M a d r i d 
jnentSs 'qWiorreatowí-Oeíptando, l e - «„ , , „ . 

Sali6 mal la nueva maniobra t rann 
da al calor del lamentable accidento 
dol «Patricio». Las burdas mentiras IIM 
que fué rodeado ol sucoso descubrió 
I onso pronto, y P1 ¡ntin-veitci"iii.sn)0 
iinpenitenle, que había creído encon­
trar «su caso» pura nn-astrainoa a la 
guerra, hablando de agresiones en las 
aguas jurisdíccionalos y de hundimien­
tos quo no lian existido, se revuelve 
contra su propio fracaso y procura 
por todos los medios complicar la vida 
óspañola con intentos tan criminales 
como los de la alteración del orden 
público. 

lia surgido, según parece, el primor 
disparo ©n Zaragoza. No conocemos 
con detalle los sucesos a la horg de es­
cribir estas líneas; pero por lo que di­
cen los periódicos, mejor enterados 
cuanto más intervencionistas, una ma 
nifestación de e l e i n e i i i t o s a l i a d ó -
f l í o s - lo declara «El País» - se situó 
frente al Consulado alemán do la capi­
tal aragonesa, prorrumpiendo en mue-
i'as a Alemania, obligando a arr iar lá 
bandera de dicho país y agrediendo a 
los que protestaban contra e! inipro- . 
cadente alboroto, que agrava la situa­
ción en los momentos en que-todo.s los 
españoles, accediendo a las solicitudes 
dol Gobierno, esperamos a que se tra­
mite la reclamación formulada ante el 
Gobierno de Berlín. 

Tiene que producir extrañeza el he­
cho de que esa manifestación no sur­
giera al circular las primeras versio­
nes falsas del hundimiento del «Pa­
tricio», cuando todo hacía creer que 
se trataba de una agresión i-ealizadai 
en nuestras aguas jurisdiccionales. Ha 
vonido después, a los tres o auatro 
días, bien aclarado ya que no hubo 
hundimiento ni invasión de territOf|;iOi 
sino simplemente una salpicadura .ilÉS 
do la guerra, que obliga al Gobierno a 
i'eclamar y a los ciudadanos a esperar 
el resultado de la reclamación y ^1 es­
clarecí niiento pleno de ló ocurrido. 

Todo ello hace suponer que el albo­
roto de Zaragoza es una exterioriza-r 
clon del nuevo recurso ideado por los 
intervencionistas para oonfleguit; su» 
fines. Kn efecto; a nosotros nos Cons­
ta que la Liga antigermanófila que 
ilegal mente funciona en España . ha 
designado en todos los jíueblds de la 
Península representantes que secui^» 
den sus planes, y podemos nsegurai* 
quo si el Gobierno no lo evita con ma­
no dura, los sucesos de Zaragoza se 
repetirán «n otras poblacíonRS, jjor-
<Íno todo ello no es más que un«í c&s|: 

| i i > e | > a r n c l ó u d e l M i l t l n *U*e»íf 
v e n e l o n i í s t » q[ii«i c o n Í i i i «n í Ío 
m a n i f i e s t o a l a v o l u n t a d d e l 
I i i t é b l o « « f i a ñ o l » d e é t c l l U o a 
m a n t e n e r l a n e u t r a l i d a d ^ l i a 
d e ceI<Bbi*ar#ie e l d o m l n § ; o p r ó ­
x i m o e n l a i»]|i4Ea d e to ro« i d e 

vente»te oon e) escarpelo de la erítioa, 
4esol«H^IU«ttAo ou<l ffbiapita esa oap9 
4I«bfi:n^xlevísimpylfgero gne oabve 
«i busdoV>^Q#it ae'Ias'ai'^méntá 
<lli<^^^ el^lL^^i^^ y^«QÍÍ»tÍtti)!É>46 %* 
ilt'tíiMlo»'^? Akuj)oftperi<}<llod8. se ve 
con í ^ a claridad la undlmpre de sim-
IptlezHS pcM címStituyen él "eje de -íoda 
esa lAlioar̂ l̂ afHíMUift, \ vedee y aieotpre 

^SriistévilP«í*|**%^*'|*«8 oaoíoíialee. 
%-. Mlimoia8/iiWiíaá«^'tójB|e*I«8, ba tá­
is; JUas drfloréis de ^apef̂ Ta&titCfaMitftSw « |. 

: »»enp«"*ril**nt88, luces de bengala del 
, -rintelíiato, fuegos artificiales de la men-
^ l « y ' ^ ^ « tanto... sildilDiosas, resbrva-
¥ d&*4,%u) ti«S«i;4rî Uo.».,<v«R (i<«glr8d4^l)4o<, 
i M<iol»eiaflp4g>P«iíi |s , í*/aíap» W»-
fr vÉoj-ía-cTefi^paña (ro»Miwiién'enigtná-
*-^ttco'«MÍhtlfgí^a, 1«8 iiotair^itt^^^pr'e 

En una palabra; que l o ; elementos 
intervencionistas, empeñados en que 

a todo trance Espuria ha do ir a la gue­
rra , después de haber utilizado todos 
los recursos -e l fiíigimientu do ultra­
jes a la bandera, mentiras como liisdol 
«Tom», intentos de par¡ilización dol 
trabajo, etc., etc. — , han decidido ape­
gar a la violencia, a la perturbación ilel 
orden público, porque creen quo así 
lograrán sus propósitos o por lo monos 
justificarán ante sus niandatar¡o.s quo 
liaoen todo lo posible para cumplir la 
misión quo les fué confiada. 

Por prudencia no hemos hablado 
hasta hoy de las interioridades do usas 
antipatrióticas maniobras y del conti­
nuo ir y Venir de agentes franoonos-, 
que conferencian aquí con los cncargu-
dos do provocar la intervención; ¡xirlT" 
tal se están poniendo las cosas, quo se­
rá necesario decirlo todo cleramoiite. 

En Madrid conocemos a cuantos di­
rigen la nianiobra, no contra Alema­
n ia - quo eso sería lo do monos , sino 
en favor de la guerra, y será necesario 
movilizar al país para quo acabo de 
una vez con esos repugnantes manojos, 
antes do que compliquen nuestra vida 
y comprometan definitivamente nues­
tra neuti-alidad. 

A las recomendaciones del señor Bu-
rell han correspondido los periódicos 
intervencionistas insultando a una na­
ción amiga, amenazando o injuriando a 
los que defendemos la neutralidad, 
porque no queremos la ruina y el des­
honor de nuestra Patria, convertida en 
pajo de los büligerantes. Forzoso será 
corresponder a esa actitwd provocati­
va, después do haber demostrado uu.es 
tra prudencia. 

En tiempos de Bomanones, éste a 
pesar de su aliadofilia, no tuvo más 
remedio que declarar que había esta­
blecido la previa censura porque la ac­
titud y el lenguaje de los periódicos 
intervencionistas creaban al Gobierno 
un conflicto diario. Ahora no se trata 
ya da insultos y do patrañas, sino 
do excitaciones a la agresión, de moti­
nes y de alteraciones del orden públi­
co, que permitan ganancia a los pes­
cadores en el río revuelto. 

El mismo anuncio dol mitin del do­
mingo- i l ega l , escandalosamente ile­
gal, porque puede consentirse toda 
propaganda en favor de la neutralidad, 
pero nunca predicaciones encaminadas 
9, llevarnos a la guerra , porque eso es 
un del i to-const i tuye una provocación, 
que forma parte del programa ínter-
vonoioniata y que puede traer desa­
gradables consecuencias. 

Si el Gobierno no procura quo la 
Guardia Civil ponga término a O.SHS al­
garadas y. a osoá intentos do perturbar 
el orden en España, no le quepa duda 
dé que 8i so persiste en las excitacio­
nes iiitolerables conti'a los quo defien­
den la neutralidad, a la violencia con­
testará el pueblo con la violencia, evi­
tando así que se l e llove al desastre por 
los que quieren comerciar oon la vida 
y el honor de los españoles. 

De «LA ACCIÓN'> 

Concurso 
En vista de haber resultado desi<'rta 

la subasta celebrada para coutratar las 
obras necesarias eii el cuartel del apos­
tadero del Ferro!, S. M. el Rey (q. D. 
g.) se ha servido disponer so celebí e 
una segundo, también con carácter ur ­
gente, con sujeccióu a los pliegos de 
condiciones que sirvieron para la pri-
niei-a la cual deberá vorifioarse el día 
dos de junio próximo. 

Ins tanc ias 
Como resultado de la instancia oli'va-

(la ])oi- el oscribiciile do 1." d(d einM-po 
lio Auxiliaros de oficinas don Manuel 
(Jutióne/. l{avó y Fernández do Valdo-
iruiiia, en siljilica do que so lo conce­
dan cuatro meses do licencia por en-
foi'iiio ¡tara las pi'oviiicias de .S(ív¡lla y 
Córdoba, H. M. e! Rey (q. D. g.), visto 
el resultado del reconocimiontu módi­
co quo .so le piacticó, ha tonido a bión 
iicci'der a lo .solicilado, debiendo con-, 
tlniuir en ol percibo de sus ha!)ei'es i)or 
la Ilabililaciüii general del Ministerio. 

Disposiciones 
Dad I cu'iila de la Cv)muiiioncióii dol 

Almirant'^ Jnfu do la jurisdicción de Ma 
riiia (MI la Corto, remitionilo acta do 
reoon(jcimienlo facu tativo del capitán 
do fragata do la escala de tierra don 
Antonio (ínstún y Méndez, quo se en­
cuentra 011 situación de excedencia for­
zosa por enfermo, S. M. el Rey (q. D' 
f;.) ha tonillo a bien disponer (jue î l ci -
tado jefe (!(>s ' en la uicncionaíla situa-
ción-y quedo en la do exoeiivmto foiv.uso. 

S. M. el Rey (q. D.g.) so ha servido 
disponer que ehuódic > mayor del cuer­
po do rtanidad de la Armada, r-eciente-
niente ascendido, don I<'uderic > T<)rr«-
ciilas Fornánde/, ceso en el ib^stino del 
mó lico de guardias en e! arsenal ile la 
Carraca y pase a encargas'U- del de Jo-
fe lio la Clínica del Hospital de Marina 
do! apostadero de (íá<liz. ' 

Indeninizable 
S. .M. el Rey (q. D, <¿.) ha tísnido a 

l)i ni declarar inde;iinizablO por ol 
tiempo de su duración, la comisiótí dol 
stMvicio quo hu de desempeñar en ol 
ap'ístadoro do (.'artairena, ol capiíáu do 
c irbota don Manuel iáümo<2a y llariley. 

í'0mi.--i6n 
S. M. el líe y (q. D. g.) ha tenido a 

bien declaiar indomniaable la comisión 
d.el servicio desempeñada en (Jartngo-
na, del 10 al 12 dol astual ambos inclu­
sivo, por el capitán de fragata don Ra­
fael Morales y l^iez de la Cortimí y por­
tero 5." de este ministerio don Justo 
Pülayo. 

K. 4aciáftd*u»,pue)t>Ji,last¡ma4a.,É» «ua 
"^ iifttftüesefl, más sa^raaQ por loe'étwrto'a 

4iw*ííBtiítfor««deIa'íMWmí ájéna^. »-
' TKI-V'I^ abora 6O«|^t09 othiraos hlf'., 

4»ate« «.alijdfl «ueediendo hechoa y aoon-
^ '̂ teoioúeótás, que demaúdatí de todo0 

Hlgá^más {Uñdame'nttti, más positivo, 
% más wiM|i*o/£iwob.ag» briüftjron nuea-
¿'^Itra inent<i re.tplañdores mSe fijos y 
" *orientad(>t'eVqtt« el 'de ' Más Itioes^'de 

)»»nte«Éa eni;encid«ikí9on M^ plumas efi 
las §ioja8.^ootidjan«» de.las, revistas y 
to'ir.^Viic'^'S-

, Jiíov de F.npnfín 

De Sociedad 
Los que viajan 

Procedente de Saiitander ha llegado 
a ésta el comerciante do aquella cui­
dad don Arelino Fuentes. 
• —Marcharon a Alicante Ips señorea 

don Suntiago Ivove y don Joaquín Cu-
rerapi. 

—Ha marchado a la Corte don Juan 
Maoips del JReal. 
- —Ha regresado deí balaeárid de 

' Fortuna el habilitado de clases páal-
ras y antiguo administrador que fué 

jáe este periódico don Ao i l r ^ Palacios. 
— Hemes tenido el gusto de saladar 

^a nuestro ^[uerido amigo el joven fao-' 
"tor de la compaSfa de ferrocarriles ai 
M. Ŝ . A. don Joeií Ratnón toto. 

En el correo á9,%^ b» ' #Blido''parft 
Aloasar, sitio donde eelifi destiaft^o» s< 

-rAecUBPa&ado de su distinguida es­
posa ha salido para Murcia ds^ Fran­
cisco Albricoi. 

—También marchó a la eapiíal don 
Manuel González. 

— Hoy ha llegado de Madrid el doc­
tor don José Esteban, hijo político del 
Comandante general de este Aposta­
dero. 

Notas va r i a s 
Ayer con motivo da su fiesta anoa-

niástica vistió las primei-as galas de 
mujer la encantadora y simpáticas se­
ñorita María Teri'er. 

Nuestra felicitación 
--Hoy a las ocho se han celebrado 

las misas de la Emperatriz en,la Capi­
lla de la Trinidad do la Parroquia de 
Santa María de Gracia, costeadas por 
las señoras de las Conferencia de San 
Vicente de Paul por el alma del Cura 
de dicha Parroquia recientemente fa­
llecido. , 

--Con brillantes ^otas ha aprobado 
. el segundo año paradla carrera de pe­
r i to electricista en ia Escuela dé In­
dus t r i a ' de esta- ciudad, ei es'todHno 
joven o a r l ^ e n e r o don Mafias Navarro 
Torres . 

—En breve se celebrará el matr imo­
nial enlace de la bella señorita Magda­
lena Difiz, eorf «I oficij}! d*' telégra,fns 

Destinos y residencias 
So conceda el reemplazo voluntario 

al oficial primero de Intendencia don 
Eugenio Murga, y por enfermo al ma­
yor de Intendencia don Eduardo J ó ­
rcelo. 

Se autoriza al teniento general don 
Luís Martí paia que fijo su residencia 
en Valencia; al de división don Ventu­
ra Fontán, en Pontevedra y a los do 
brigada don Alejandro Dema y don Al­
fredo Sierra, en la Corte. 

A y u d a n t e s 
So noinbran ayudantes! de cáinpo del 

capitán general d e l á octava reglón al 
teniente coronel de Infantería don Ra­
fael Rodríguez de Rivera y al capitán 
don Arturo Molina. 

ídem do órdenes del teniente general 
don Luís Martí al comandante de In ­
fantería don Luía Trucharte. 

Gratif icaciones 
Se conceden gratificaciones do indus­

tria al capitán do Ingenieros don José 
Rodríguez de Roda y al pr imeí tenien­
to don Carlos Marín, y la de efectividad 
a los capitanes don Pedro Rodríguez 
Perlado y don Daniel de la Sota. 

Cruces 
Se concede permuta de cruces de 

plata del Mérito Militar por otras do 
primera clase al segundo teniente de 
la Guardia civil don Ildefonso Rodrí­
guez. 

Comparecencia 
La vecina de esta ciudad doña Trini-

nidad Aruujo Pele^rln so presentará 
en este Gobierno Militar para enterar­
le de un asunto. 

El próximo viernes 25 a las 
su mañana, se administrará 1{ 
da Comunión a lo» «nfermo* ,-.^ 
do8 de la parroquia de Santa María de 
Gracia. 

Cuantos deseeií y puiDdan recibir el 
Señov^ î su» casas oomuníquenlp en 
1« sacristía de la mehoionaía parro-
qnifl. 

X H C V O K t i ' n l in joM--MáH l i i c e s -
L n { l o p i i l a r | i i i e r t a d e l a V i l l a 

II 
Querido y amable lector: como te 

tenía otrecido, durante cuatro nochiís 
he estado trabajando sin descansar^ÍI-
ra ihif^ar a descubrir muchas cosa.-* 
más, que to oontaié poco a poco rela­
cionadas con ese cacareado.y escalofri­
ante espionaje alemán. 

Pues salí (I ])asado domingo a las 
nueve y vüiniíi (Is minuto.s, sooúu in­
dicaba mi reloj marca Coppel y Con 
nías iranquiiidad quo (lachunieno . 
Cuamlo Vende la deriosfieración do Es-
proiicoda marché om dirección nuo-
vamenle a la l'u"rta de la Villa, siiio 
nia^nífico y upn.ipósito para hao-n" to­
das esas clasc-s <¡e iüformacioncs. 

Al sonar \AS doce, hora escogida por 
todos los novelistas, aparecieron por 
la pjtrte (lo lísci.'mlireí as dos jiequení-
simas luces, la una color verde l'rusia 
y la otia tenía un c dor muy parecido 
ai de los pimientos do Riuja o de los 
chOi-izos Carrascos. 

Las laces continuaron siendo visibles 
liaita pasado unos cinc(j o sois niinuios 
presemiiando entonces yo una cosa 
verdaderamente sensacional. 

Por la paite alta del Castillo do la 
Concepción veíase poifectamonto la fi­
gura de un li.'inilire cuya estatura eja 
r e g n h u y que en la mano izquierda 
llevaba una diminuta linteina do cris­
tal rojí) d ^ las que so u-^an para foto­
grafía la quo movía do izquierda a de­
recha. 

Kstando presenoiauo esta operación 
diiiie cunnia de (jue en el toi-rado do 
una C!iSa, hacia .•-u aparición otra do 
estas lucos mi.stoiiosas, ia cual púsose 
fija hacia el castillete de Escombre­
ras. 

Así estuvimos laií>o rato, hasta que 
un vnoino quo en tiempos pasados te­
nía una máquina de usar mouiatoa au 
una calle de esta ciudad, volvía dol fea 
tro Máiquoz do haber presenciado una 
película de «(Jharlot mareado».' 

Quise esconderme en un princip o, 
pu-o luego pensé que era mejor cele­
brar una pequeña inlervieiix con ól, 
a|)esar dn que su estado no era muy 
ap¡opósi;;o paní esto. 

— Salud, hormano, le dije. 
— Buenas y muy buenas noobes, 

Kammerade, dijo él, y viva ol Kaiser y 
el oro ale... 

— Silencio, que pueden oirnos algui 
nos otros vecinos, respondí. Por estas 
palabras pude comprender que se t ra ­
taba de uno de esos individuos que Se­
gún eso periódico matutino tienen_»a-
gados los subditos de Guillermo i f y 
coni|)rendiendo que de aquel O¿M» po­
día tacar buena espina, fingtme tam­
bién espía teutón, aunqUo lo soy. de los 
países lie la civilización, el derecho y 
layí^s/icífl, es decir de Rusia, Francia 
e Inglaterra. 

Charlamos largo rato y e« sil eon-
versación un poco incomprensible, d í -
jome que en efecto todas noches suben 
dos ulomanes a la puerta de la Vilia, 
los quo siempre van pr<>vÍ8tos de lin­
ternas, cohetes luminosos, una caña de 
escoba, (esta fué la qüeyo vj en mi an­
terior visita) dos banderitas con unas 
bengahá en la punta dej palo, un can­
dil, un gran puñado de carrerillas 6o-
rraohaa y ciguitraquea delOs que ven­
de el popular Perico en su kiosco de 
dü la plaza de lu Merced y un trozo de 
bonito seco. *' ' 

Cuáhdo me estaba contando todo es­
to, oímos un gran griterío de personas 
que decían: ¡¡a ellos!! ¡¡a ellos!! ¡son 
alemanes! Salimos corriendo para el 
lugar de donde partían ias voces y vi­
mos que casi todas Jas vecinas de d i ­
cho barrio, los hombres loa niños, ni­
ñas y hasta varios perros, corrían de­
senfrenados U'jas diSilofl dos individuos 
de las linternas. 

¿Qué pasa? guilé, poijióndoi|é delan­
te de la «arpon/á^eú iii»i^{feertaci6n y 
exponiéndome H Sufrir Im furias razo­
nadas de aquellos vecinos. 

[¡Los alemanes!! ¡¡los alemanes!! r e s ­
pondieron ellos. 

Y para que esta crónica no resulte 
pesada, otro día te d i ré , caí o lectoi-, 
cuanto conversé con aquellas buenas 
gentes. 

El Du&nde 

Léanse en 3^,plana 
artícffios de Interés 

U o ^ a i n o » ft niiesAroct s n s -
c r lp to i r e s q u e l a s f a l t a s q n e n o -
t e n e n e l r c i m r t o d e l i»erÍódico 
l a « c o i n i i n i ( | u e n a «ata a d m l -
n?:;-ír«f!Ó!i. 
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